Revisión de la Historia de Chile (1) by unknown
REVISION DE LA HISTORIA DE CHILE  ( 1 )  
S E R G I O  VILLALOBOS R. 
INSTITUTO DE H I S T O R I A  
P O N T I F I C I A  U N I V E R S I D A D  
CATOLICA D E  CHILE 
CASILLA 11 4 - D 
S A N T I A G O  - CHILE 
E l  &re interroga de rwevo al bvscando respuesta a 
s u s  inquietudes. Escribir uw nueva historia inplica superar los 
conocimientos rmnidos de s i q r e  para bvscar una nueva visión. 
lb tiene sentido repetir ym vez nús los &tos y hxer u ~ i  
largo crónica de sucesos, sino que debe intentarse nuevos bngulos y 
&todos para alcanzar, finalmente, la interpretación. Es necesario 
encontrar el  sentido intim del posodo-pro descubrir su proyección. 
Esta posición es necesaria en un país cano el  nuestro -y 
quizás en cualquier país del mi& donde la historia tiende o ser 
un saber anquilosado y pétreo, un conocimiento dado que d i e  pone 
en dudo y con e l  cual todos se confomn. 
Existe ut-a idea mSs o m s  generalizada acerca de la inutili- 
dad de la historia y es wcho la gente que la aborrece por el largo 
rmrtirio que significó su cprendizaje. Otros sienten u m  profunda 
&iración por ella y creen que el historiador posee todos los 
arcanos de la sabiduría. 
&S posiciones están equiv&adas porque conocer el posa& 
es wcho nús y wcho rms. 
b cuanto a la inutilidad, soy el  primro en o f i m r l a  y 
cuando alguien, en e l  tmto social, así lo afim-u, m h i e r o  a esa 
opinión y ogrego fwdcm-ritos, logrando de ta l  rrodo rebojar las 
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cocos a un plano de g m  carprensión hurano. Si todavía añodo que es 
uw disciplina aburrida y solfmie, r ak& de uio falsa dignidcd, la 
cmprensión es carpleta. 
Cando digo que la historia es inú t i l  lo digo en WI sentido 
próctico, porque de su arocimiento no deriva ninguna aplicación 
i d i a t a .  No por conocer el  pos& se va a incremntar algún rubro 
de prodvcción, se va a cosponer la convivencia social o se van a 
producir efectos espectanilares. 
No existe la  utilicbd que se espera de otras ciencias, m la 
e c d a ,  de la cual pPxlrían obtenerse, h i p o t é t i m t e ,  rrudws 
ventajas. Cé que es parte de la utopía, pero así se  piensa- 
ib obctante, existe el cultivo de la historia y hay .micha 
gwite que se dedico m &ínco a investigorla y enseñorla. S r í a  
inexpliaible que su estudio se hiciese por sirrple ccrrplacencia, Wra 
ocwular cmimientos curiosos o pintorescos s i n  proyección nirigwia. 
Geo que la historia tiene utilidad, en definitiva, pero s u  influen- 
cia es difícil  de palpar y de definir, porque pertenece a l  &bit0 de 
lo mental. Ella es vrw exper;iencia que enriquece nuestro pencaniento. 
Es, CUKI sierrpre se recuerda, miestm de la vida. Por sobre todo, es 
f o d m  de criterio y nos permite afrontar las disyuntivas del 
presente. Pam que ello ocurra, s i n  erhrgo, es nececorio penetrar 
en la problemStico íntirm y dejar de lado la  superficie, e l  foml i s -  
y la  repetición inerte- 
Gnprendo, t d i é n ,  el  aburrimiento que la historia causa en 
la gente, especialmente la historia de Chile, cuya enseñanza, chata 
y s i n  relieve, ha desespemdo a genemción tras -ración. En gran 
porte, ello se'debe a que e l  + ha sido enfocado a tmvés de 
sinples relatos cm infortrnción que hay que m r i z a r ,  en  lugar de 
plantear problerros que inviten al  onólisis, la ccrrprensión y la 
interpretación. 
T m  que este defecto deriva de la índole de nuestra historio- 
grafía. i-b sido b ~ r o  p m  criticarla; pero a la vez m confieso 
ocjnirodor de las grandes obras relativas a nuestro historia. 
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Pctniro a l a  generación clásica de historiadores que con sus 
obras llenaron l a  segunda mitad del siglo pasado. Encuentro meritorio 
a Burros Arana con s u s  dieciséis tms de l o  Historia Gmeml de 
Chile, a Vicwio bckenrn y s u  infinidad de obras rebosantes de 
e n t u s i a m  y a los estudios sesudos y sistgnLiticos de Miguel L u i s  
h d t e g u i .  61 época algo p t e r i o r ,  e s  actnimble, c m  esfuerzo de 
erudición, la  labor de José Toribio M i n a  m s u s  cuatrocientos 
ocho t í tulos,  que no sólo aborca a l  país sino a l  continente entero 
en tms muy variodos. T d i é n  son dignas de estirmción las obras de 
Gescente Errámriz y de Gonzalo b lnes ,  de cuyo aporte sms todos 
tributarios, c m  ocimim las de otros autores que sería lorgo 
enunerar. 
Todas estas obras deben ser entendidas en e l  rmrco de s u  
época, de acuerdo m la  filosofía y e l  rr&todo que las  inspiraba. tk 
serio justo exigirles las  condiciones y categorías actuales. 
Mis discutible es  quizás e l  estudio de l a  historia en nuestro 
siglo, por las tendencias interpretativas que han aflorcdo, hacién- 
dola derivar a l  corpo de l a s  exageraciones y de las visiones tenden- 
ciosas. 
i-bciendo esta confesión de f e  y e n t u s i a m  por la  historiogra- 
f í a  tradicional, no puedo dejar de reconocer, sin &rgo, que e l la  
ha creado una imgen del pasado que no puede satisfacernos. 
b y  dio, enriquecido nuestro pensaniento con nuevas discipli- 
nas, nuevos puntos de vista, f o m  de pensar, sentimientos, e x p  
r imcias  que nos angustian, t m s  que exigirle a l a  historia micho 
m5s. 
SQué ho sido l a  historio trodicioml? i% p r h r  lugar, uia 
historia f u n c b n m t a h t e  política. El  hacer consciente del ser  
humno desde arribo pareciera ser  la  trcrro que nueve todo e l  proceso 
histórico. Se ha hecho uno división de la  historia que es política: 
Conquista, Independencia, h r q u í a ,  República GKicervadora, ñepública 
Liberal, y todavía s e  ha llegado a definirla en términos constitucio- 
nales, c m  Epoca del Par la~ientar im o, luego, de l a  Epoca Demxrá- 
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t ica  o del Reforrnisro ~ r á t i c o .  
Se tu dividido la historia por gobiernos. U7 gcbierm t ras  
otro. b b  sé d n t a s  fueron las generaciones rrortirizadcls por 1 s  
profesores estldiando "la &m educacional del gdo iem de &rlnes", 
"la labor econCmica del gobierno de thntt", y no sólo eso sino que 
se hacía l a  historia de cado elección y de ooda ministerio, suficim- 
te c m  pom terminor con la  rrejor voluntad h x i a  e l  estudio del 
posodo. 
Esta historia política S p r  qué s e  l a  ho practicado? tii p r h r  
lugar, porque los hechos' políticos scn los m5s notorios, aquellos 
que percibiros con facilidad, tienen acontecimieiitos, hay elecciones, 
hay dictación de leyes, aparece el tkrrnim de un período gubernativo, 
l a  desiganción de un ministro, en f in ,  todos cmmtociones q.je se 
perciben f ó c i h t e  o tmvés de l a  docmntación. Pero, eso no bosta 
para que sea mtivo de interés, y monos p r o  que cea la  historia 
política lo  que estructure todo e l  conocimiento del pocodo. Por el 
m í m  hecho de ser una historia política, ha sido wi3 historia de 
los gobiernos. 
Pareciera haber una ccnfianza absoluta en la  acción de los 
gobermntes y de los estadistas, c m  harbres que abren cauce a la 
historio. Pero uno s e  pregunta si reolmnte son los gobiernos los 
que hacen l a  historia o si la historia tmnscurre a pesar de los 
gobi ernoc . 
Creo que es esto últirm, a f o r t u h n t e .  
Si p e r s m s  en la  historia política cabe atribuir  irrporton- 
cio a los gobierrms; pero si hacerros wn historia nds crrplia, que 
incluya todos los aspectos del acontecer, la  periodificación guberno- 
t iva se  hace insuficiente. 
T m s  m ej -10 la historia social. ' iké gobierno creó lo 
clase d i o ?  o Squé gobierno creó la  conciencia de clase en el 
proletariado? Por supuesto que nirgum, porque esos son f e n b s  de 
uno dirúnica propia de la  sociedad que ro l a  mneja d i e  en forra 
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concciente. Si ux> piensa en la  historia econánico, i l a  c r i s i s  &l 
s a l i t r e  o los p rob lms  del d i o  y de l a  política m t a r i a  a 
canienzos de este siglo, eran la  expresión de vos tarea gubemtiva 
o s e  debían, s e n c i l l c m t e ,  a grandes procesos econánicos que vivía 
e l  mi&, que vivía e l  país y que tenían que transcurrir indefecti- 
b l m t e ?  
Gtos  ejerrplos dejan ver que encerrarse en períodos gubernati- 
vos y cnm en épocas m5s crrplias definidas p o l í t i c m t e ,  es m 
&todo impropiodo para captar las grandes tendencias históricas e 
irrpide, por Últim, entender la  historia- 
U7 tm que s e  presta bostante bien para dilucidar e l  p & l m  
de la  historia política y gubernativo es e l  relativo a la incorpora- 
ción de l a  Araucanía. 
Se cree que fue la  acción organizada en el gobierno de EYbnueI 
h t t  y en el de José Jwquín Pérez la  que produjo l a  incorporación 
final  del ter r i tor io  amucono, sin atender a los grandes procesos 
que vivían e l  país y e l  mindo, requiriendo de l a  ocupación de todas 
las  t ier ras  fé r t i l e s  que pudiesen entrar en explotación. 
Taipoco se ha dado i rpr tancia  a lo  penetración espontónea 
que venía r&lizgxlose desde l a  época colonial, ni 'a las diversas 
f o m s  del 'contado pacífico-cmrcio, m t i z a j e ,  actividcd misione- 
ra y transculturación- que habían creado una convivencia fronteriza, 
micho d s  inportante que e l  avance de l as  a m s .  
Qiero poner otro ejerrplo, y discú1pn-w que recurra a e j m  
plos, porque los considero esenciales p r a  entenderse. Cando se 
habla en abstracto todos estms de acuerdo, pero cuando hoy que 
. . 
poner los puntos sobre las íes aporecen las  contradicciones y vi- 
a resultar que h a b í m s  entendido las  cocas ¿e una mrinera distinta. 
Pongaros un caso parecido a l  de l a  Arauconía, e l  de l a  coloni- 
zación de la  Región de los Lagos. T d i é n  pareciera ser que los 
gobiernos del siglo poscdo tuvieron preocupación por incorporar 
esta parte del terri torio y arbitmron los d i o s  para que e l lo  
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ocurriem. Ce recuerda que Vicente Pérez Rosales fue desigmdo 
agente de colonización; se recuerdo s u  vi& aventurera, pintoresca 
y s u  tenacidad. Así el f enhno  aparece explicado suficiente. Pero 
quién se" ha preguntado Spor qué reolmnte incorporar la Fkgión de 
los Logos? S%-de está la explicación del hecho? Es ahí donde tene- 
m s  que recurrir a e l m t o s  din6nicos de otro tipo que realrente 
expliquen e l  f&m. Yo diría que hay que p r t i r  de la historia 
universal, con el  m t o  de la población europeo, la pauperización 
de mocos caipecims y del proletariado a míz de la Pevolución 
Industrial, la escasez de alimentos, e l  aplastcmiento de los mvi- 
mientos sociales de 1830 y, principalmente, de 1848, que lanzan 
oleadas de gt-nte descontenta hacia los puertos de migración. Preci- 
canente, la gente viene de las regiones convulsionadas por los 
hechos políticos y de los regiones pobres m Espok, el sur de 
Italia y partes de Alemrinia. 
Eso es parte de la historia europeo y, en un sentido rrús 
general, de la historia universal. 
Est6 presente, tnhién, la necesidad de alimntos, el  precio 
que ccrrenzhn a cdsmr en Europo el trigo, la carne y otros produc- 
tos requeridos por los rmsas consunidoras que acmrntabon y que 
determina, así, e l  ovonce argentino por la parpa, por ejenplo, la 
mrdxi norteanericano hacia el  Fa r -k t ,  la colonización de Avstra- 
l ia ,  Nieva Zelandia y de ciertos territorios de Cano&. 
Esto es parte de una historia universal, s i n  la cual no pode- 
m s  entender el  trayecto histórico de nuestra noción- Y aquí llego 
a otro punto que deseo recalcar: nuestm historia es insuficiente 
para explicar los hechos propios. kestro país va a remolque de lo 
historia d i a l .  
lb nos hagmos ilusiones, ésta es la  historia de una a l h .  
Sin &rgo, para explicar nuestro acontecer tuhién hay que 
atender a circunstoncias internos que, c m  fenimonos profundos, 
tienen mcryor puj onza que las mdidos gubernativas, 
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No +S olvidar la presión demográfica, r m r d  por la 
pobreza, que se dejaba sentir en la  región fronteriza de Concepción, 
de donde salieron mstizos y aventureros que se instalaron en tie- 
rras de la Araucanía, Valdivia y Llanquihue. Tarpoco que desen- 
tenderse de un fená-mw olvidado por todos: e l  oporte de los chilo- 
tes, sufridos y misérrirms, carentes de tmbajo, para quienes la 
colonización abrió nuevas posibilidadec. Si en los primros m t o s  
la colonización de los Logoc fue reolizoda por escasos grupos de 
a l m e s ,  que llegarían a s m r  algo &S de cuatro mil individuos, 
hubo tarbién um participación de 116s de veinte m i l  chilotes. 
Psí t m s  todo un conjunto de hechos económicos, sociales y 
derr~gráficos, de carácter local y midial,  que explican los fe& 
nos colonizadores. 
En los ejenplos anotados m parece que &ría M i d o  incorpora- 
ción - c c m  ya estobo ccurriendo- con o s i n  decisiones políticas; 
aunque a la vez debe reconocerse que las disposiciones gubernativas 
facilitaron e l  proceso o l e  dieron remite. 
Planteadas así  las cocas, llegar~s a uncl historia de problems, 
en que no hay s o l m t e  un relato, sino tcrrbién un on61isist wri 
confrontación de explicaciones en que se barajan diversos factores, 
y la obtención de dediicciones que nos permiten pencar e l  pasodo. 
Es adelante volveré sobre este aspecto. 
T h i é n  ha hobido en nuestm historiogmfía una fuerte preocu- 
pación por los e l m t o s  jurídicos am orientadores del acontecer. 
En ello subsiste e l  f o m l i m  que her&s de la Colonia y la 
confianza en la virtud de la ley poro opemr transfonraciones. 
Sin errbargo, no hay historia d s  falsa que la que concede gran 
irrportancia a los cuerpos jurídicos. Si uno tm la legislación de 
cualquier país del mi& llega a la conclusión de que ese pís es 
ideal, una verdadero utopía, por la gmn sabiduría de s u s  leyes, 
s u s  mrms y s u  orgonización. Sin &rgo, sería uw conclusión 
falso, porque bien s o b  que la l e y  tiene un curplimiento circuns- 
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cri to,  se la  tergiverso o s e  l a  pmctica a d i a s ,  de suerte que la  
voluntad nomt iva  no explica realmente e l  acontecer. 
Si tamms, para seguir con los ejfnplos, l a  legislación eyxi- 
ñola dictado por la Corona castellam p m  proteger a l  indígera 
cmoricano, +S reconstruir un verdadero paraíso establecido en 
Pmhrica. Es lo que hace J a k  Eyzaguirre en sus trabajos atando 
onaliza l a  &m de Espña: s e  está basando en las buenas intenciones 
de la  corte, en la  acción de unos cuantos funcionarios y en la 
sabiduría de s u s  leyes. Pero Zcuál es l a  realidad de la  vida del 
indígena mricano? El  trabajo, la violencia, e l  sufrimiento, e l  
vicio y e l  exterminio mrcarcn s u  existencia. 
E\b debe confundirse l a  buena intención legislativa con lo que 
realmente ocurrió. 
Gxi todo, no quiero negar que la  n o m  jurídica tenga algún 
efecto, porque en caso contrario rada habría podido organizarse y 
se  habría vivido en el caos absoluto. 
Otra curacterística de nuestra historia ha sido la visión 
militar o heroico, que s e  la  difunde desde la  escuela kísica y s e  
la  recalca en f o m  pública de m r a  altisonante. 
En esa visión influye poderosorente e l  potriotism que, no 
sólo usa l a  historia, sino que abusa de e l l a  y termim distorsionán- 
dola. Basta andar por los poseos públicos p r a  ver cCm3 l a  estatua- 
r ia realza a los hechos bélicos y a los héroes. Se procura, incluso, 
que éstos estén a coballo. Es uno visión ecuestre de l a  historia. 
Todos sms patriotas, pero éste es sólo un sentimiento y vna 
virtud ciudadano, de ninguno mnera un rktodo de la  ciencia, cuyo 
único objetivo es la  búsqueda de l a  verdad. Mientras no se entienda 
ésto, l a  historia seguirá siendo una imigen defomdo- Yo envidio a 
la  fisiología, l a  botánica o el cálculo infinitesimil, que s e  desen- 
vuelven librenente, sin intenciones rmrales dignif icantes. 
En todo coso, es necesario ccnprender e l  acontecimiento bélico, 
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ciespo jándolo de la exaltación y ateniéndose ú n i m t e  a los 'objeti- 
vos científicos . 
Si ímmos e l  mso de la Gerra del Pacífico ipodría satisfa- 
cernos la  descripción de SS qicodios y el  relato de los hechos 
heroioos? tPodem3c quec!c~mos 410 con eso y repetirlo hasta e l  
aburrimiento? tTiene algún interés, fuem del carpo del especialista, 
dnondar en tecnicims, c m  caber e l  tipo de fusil de ta l  o cual 
cuerpo, los fallas del cañón Postrong y s u  remplazo por otro? 
A m i  juicio, lo que r e a h n t e  interesa es entender el  fenhmo 
bélico en la perspectiva general de la historia. Cober los 
hechos orrastroron a tres naciones a la  Gverra del Pacífico, entender 
los intereses encontrados frente a los riquezas del desierto, e l  
juego de la diplamcia, e l  irrpocto de la crisis ecmónicci de 1878, 
la orientación del quehocer chileno h i a  las tierras en disputa, 
etc. Tarbién intereso captar las proyecciones del conflicto, en e l  
orden territorial, social y econánico, en el  estilo de vida y el 
ethos nacional, la  intmnquilidod internacional y e l  arminirntisir, y, 
finalmente, en  la exacerbación del potriotim. 
Sólo de esa rmnera puede mlibrarse en f o m  adecuado la 
ca-rprensión del aspecto bélico. 
Nuectra historia ki sido capitalina y aristocrótica: ha sido 
hecha en Contiago. Los historiadores generahnte fueron personas de 
cbnUdo situación econánica y estuvieron ligados a la aristocracia o 
fomron porte de la burguesía intelectual surgid3 a l  calor de las 
nuevas a-rpresas en el  siglo XIX. 
Gnm historia capitalina, ha sido historia político, gubermti- 
va y legal. Se ha creído que todo el país funcionaba de acuerdo con 
las polpitociones de ese gran corazón que es Cantiogo, de roda que 
lo que ocurría en provincias tenía poca irrportancia, carecía de 
relieve, era una historia nús pobre y nadie se preocupó de tener una 
visión territorial. i Q é  sabe7i3st rre pregunto yo, de los Últims 
grupos airmras que viven en las quebradas de Tarapacá? bQé h z ~  
ocurrido con los pescadores de Chiloé? S& ha sido la existencia 
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del ovejero de ~ l l b n e s ?  2Cuáles son s u s  ideos. SU cultum, SU 
esperanza, su participación o s u  rmrgimlidad? No nos h m s  preocupa- 
do de ello. 
DesgraciadaTlonte, la historia que se cultiva o T e  se ha 
cultivado en provincias, porque ahora hay d i o s  irrportontes, b 
sido um historia anecdótico guiada por lo  que yo denanino "la épica 
provinciana". Se exaltan las figuras locales, e l  alcalde que imuguró 
wia pileta, l a  belleza de un paisaje. Cada ciudad tiene s u  "Hijo 
Ilustre". No s é  si Tmco lo  tengo, ccmo es ciudad tan nueva, pero 
si no lo tiene ya lo  descubrirón. 
Leyendo tantos libros cobre nuestro pasado pareciera que todo 
ha sido hecho por el a l to  grupo de la  sociedad, aquellas cien fcmi- 
l í a s  que ventilaban los asuntos en las tertulias, los corrillos, e l  
Club de la  Unión o los pasillos del Teatro hnic ipal .  Ln política s e  
definía en esos pequeños sectores, donde todos eran parientes. 
Vicuña bckenna dice que Contiogo no era uno ciudad de ciudodanos 
sino de parientes, porque ése em e l  rrundo que é l  percibía y la  
historia parecía tener eficacia en función de ese grupo. 
En nuestra historia tarbién está irrplícita o explícita uno 
especial valorización del personoje a quien s e  atribuye un papel 
f u h t a l  caro agente de los cohios.  Los grandes persorrijes 
aparecen c m  orientadores del r w h  histórico o creadores de é l -  
Así c m  l a  historia política es fáci l  de percibir, t d i é n  la  
acción del personaje es fáci l  de captar. U percomje mce un día y 
were  otro, se casa, asciende, es un hmbre activo, tiene éxito, 
realiza tales tareas, todo p e r f e c t m t e  definible en la  d o c m t a -  
ción. Pderrbs, el persono je tiene el atractivo de urn vida hurnna 5 
quién no siente sensibilidad frente a lo  que es m ser h m ,  sea 
de la  6 grande envergadura, de los mís finos sentimientos, o sea 
un p e r s m j e  presa de m +? t-hsta Robespierre o Hitler son 
personajes interesantes dentro de la  mldad básica en que se desen- 
volvieron. Ahora, si se t rata de un héroe, de un harbre que l o  dio 
todo y que rrurió en situación desgraciada o c m  víctimri, entonces 
la  figura del personoje s e  realza aún mís. 
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E l  perconaje ha sido tcrrbién llanxlo e l  héroe, así lo definib 
Carlyle, pero se refería a l  gran individuo, no era sinplennte el  
hcn-bre valiente de tipo militar- E l  personoje podría ser e l  sabio, 
e l  enprecorio, e l  estadista, e l  político, e l  científico, cualquiera. 
Pero es indudable que cuando se piensa en los personajes se piensa 
en harbres de acción. 
Eh la  enom preocupación por e l  personaje, se lleg~ a identi- 
ficar grandec etapas de nuestm historia con la vida de un persono- 
je, Co Conquista es la enpresa de Valdivia, la Independencia será 
la enpresa de Carrera o de OiHiggins, la organización de la RepUbli- 
ca es la tarea superior de Portales, en lo cual hay m sofisw 
evidente, e l  mvimiento de 1920 es la tarea de Arturo Alessandri 
Palrra . 
Yo m pregunto si s i n  la presencia de Valdivia no iabría 
habido conquista. Stbbria desaparecido e l  conjunto de conquistadores 
que sobraban en el Perú y que necesitaban incorporar otros territo- 
rios para hacerse señores de ellos? 2% habría frustrado el  deseo 
de gonar riquezas y de extender la soberanía del rey? 
La respuesta E parece obvia. 
T d i é n  podríaros preguntarnos si en la prirrrera mitad del 
siglo actual s i n  la acción de Arturo Alessondri no habría kibido un 
triunfo del mvimiento social. Si no se b r í o  planteado wia nueva 
política econánica de resultas de la crisis que erbargabo el pís. 
Si tarde o terrprano no se habría realizado uw refom política 
para subsanar los mles mrales en que se debatía la coca ~ública. 
Creo que la respuesta t d i é n  es obvia. 
Para aclarar este problema del personaje, yo dirío cpe el  
personoje es c m  e l  guía de una errbarcación en un río correntoso. 
E l  río lleva la h r c a c i ó n ,  es e l  gran proceso histórico. E l  per- 
sonaje es e l  piloto audaz, clarividente, que sospecha los peligros, 
las rocas smrgidas, los rápidos, y que va gviondo la nave para 
que voya con myor seguridad y conducirla adelante; pero él no es 
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l a  fuerza que la  nueve, es e l  río, es la  historia entera de .un 
pueblo. 
T d i é n  se ha creído que la  voluntod consciente del conglail-- 
rodo h m  es suficiente para rrnrcar urw dirección histbrica; rrns 
no sigrpre ho sido así .  
Pquí m asaltan rmchoc &S, en p r k r  lugar porque los 
contenporáms jcmjs coptan l a  totalidcid de l a  realidad y equivocan 
s u s  decisiones. 
Todo nuestro conocimiento es indirecto. %Me s a h s  exactanen- 
te  de nuestro país en este m t o ,  por ejerrplo? i % h s  exactmm- 
te cuóles son las tendencias, qué es lo que pasa aquí y cuál es el 
p r o b l m  de allá? Todo nuestro conocimiento es indirecto, por la 
prensa, l a  mdio, la  televisión, l o  que conversms, y e l  M r e  s e  
equivoca a l  juzgar s u  realidad y ejerce la  voluntad a veces en 
f o m  equivocada. E l  mjor  ejenplo es e l  de 1810: los criollos 
chilenos percibían la  realidad colonial, que ni siquiera l l m b a n  
colonial porque era una provincia perteneciente a la  c o r m  españo- 
la. Tenían críticas, había rmtivos de descontento, pero cuando 
concurrieron a l  cabildo obierto del 18 de septierrbre a ningum se 
l e  pasó por la  cabeza la  idea de independencia. Esos cuatrocientos 
y tantos súbditos praninentes fueron con el deseo de conservar 
Chile para e l  rmy m d o  rey Femando VII. Sin errbargo, ese gecto 
voluntario de lo  mjor  del país, de l a  gente culta, de l a  que tenía 
consciencia, de l a  que tenía poder, a los pocos años se convirtió 
en un mvimiento mncipador. Es decir, la  historia los llevaba por 
un r h  que no conocían, que no captaban y ejercieron rrnl s u  volun- 
tad. No pudierm oponerse a l  sentido de la  historia y e l  país llegó 
a ser independiente- 
b t r e  las virtudes y defectos de la  historicgrafía chilena ha 
estado el ndtodo positivo, limitado a l  conocimiento minucioso de 
los dotos, sin interpretarlos. 
Desde las  er.señanzas de Andrés Bello y e l  ejerrplo de Claudio 
Goy en s u  Historia f ís ico  y políticu de Chile, se estableció m 
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una n o r n ~ ~  que era peligroso sintetizar la historia, buscar sus 
líneas fundarentales e interpretarla. l-bbía que atenerse a los 
hechos o historia ad rnr& o historia narrativa. 
A esta toreo se entregaron los historiadores, por lo m s  
h s t a  d i a d o s  del siglo actucil; aunque con anterioridad Alberto 
Ed.rards, en  La írm& Aristocrútioo, b í a  interpretado el trayecto 
político de la época republicana. 
E l  nrryor esfuerzo interpretativo, sin entrar a analizar su 
validez, está representado por la Hictoria de Chile de Francisco 
Pntonio b i n a .  T d i é n  deben recordarse los diversos ensayos de 
Jaime Eyzoguirre, s i n  pronunciarse t a p c o  sobre s u  validez. 
Interpretar la historia es la rreta rróxirrn que puede tener un 
historiador. Conocer los M o s  por los hechos m tiene sentido 
ninguno; si nos quedósms ahí  ser íaos una especie de anticuarios 
del intelecto. Tendríms un bazar pintoresco en la mbezo, tan 
curioso caro i n ú t i l .  5610 e l  que puede elevarse por encirrn de la 
inforrración y pensarla es un verdadero historiador. 
bestra  historia se ve agravada b h i é n  por el mito y el  
culto totémico. Estos categorías ontropológicas me sirven para 
explicitar algunas cocas. I-by ciertos tems que configuran una 
leyenda, c m  e l  gran pasado rmrítim de Chile. 
&ién no cree e n  ese mito? Siempre se repiten de minera vcga 
apreciaciones sobre aquel gran pasado, que provienen de unos cuantos 
datos dispersos nús que de infomción sistgnfitica. Me parece, 
t&ién, que el mito se alirrenta de la esperanzo en un gran futuro 
rmrítim y por eso se mncionan antecedentes que no existen. 
Sin errborgo, hoy michas cosas que no se dicen. Por ejerrplo, 
no se mnciona que no había ninguna tradición mrítirrn en la 610- 
nia, y cuando el país tuvo que crear una primera escuadra nacional 
two que. carpror los barcos o vn precio exorbitante y contratar la 
tripulación, de almirante hasta rmrinero. Lo Eccuela kv01 ha sido 
fundada tres veces, lo que nos habla de otros tantos fracasos- 
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Condo se libró la V r m  contra la Gnfederocibn Perú-bolivim 
hubo que mitratar borcos ingleses. La Gverru del Pacifico, en fin, 
nos encontró en mjor' pie. Pero se cree tahién en una pljcnza 
econánica en el nur y se cree que Chile tuvo WY mrina pcderosa y 
que los &res de m r  errprendierm una tarea extraordinaria. A 
ello han contribuido los literatos, los poetas y los pintores. Se 
cree que los mri. chilenos, por ejerrplo, cruzaron el gran Pacífi- 
w y llevaron nuestra banderu a la Chim, el Japón y la India. Se 
alude a l  carercio con la Polinecia y se Mlan  mravillas de tal o 
cuol expedición. N3 se ha ref l e x i d  que quiz6s el  hecho de men- 
cionar ta l  o cvol expedición est6 hablando de la mreza de esos 
expediciones. 
Pero t d o  esto podría ser mry shjetivo. Vms a las 
estadísticas. t a l  fue e l  cmrc io  de Chile en el  gran Pacífico en 
el  siglo XIXS Nenos del ux, por ciento de todo nuestro canorcio 
exterior. Es decir, no b tenido ninguna influencia econbnica en 
e l  Pacifico. Pero el mito existe. Y es peligroso rebelarse contra 
él  por que se tmnsfom en un tabú. 
H3y gente que m está dispuesta a escuchar la verdad y 
se aferra a l  mito por inercia m t o l  o razones ajenos a la exigencia 
de la historia. iñ ta l  d i e n t e ,  la  furia de los dioses puede desen- 
cadenorse sobre el pobre conferenciante. 
T d i é n  existen en la historia las figuras totémicas, 
. c m  Loutaro o Portales, que cuentan con &&res y hechiceros 
que exaltan s u s  virtudes. Lci tribu acepta y se sanete a la creencia 
y pobre de aquel que con espíritu crítico se alce contra ella- 
Todovio existe el fenánsm de la transferencia toténica, 
en que grupos o persomjes se atribuyen las características del 
tótem. 
L&é hacer con toda ecta visión tradicional de la histo- 
ria we he venido bocquejando? 
Es evidente que desde el  siglo pasado la  historicgmfía 
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ha hecho cportes sustanciales, pero a la vez se experimenta la 
necesidad de rrétodos nuevos y, por sobre todo, de enfoques que 
estén a la altura del tienpo presente. 
Coda época tiene una visión de la historia, Todo estudio del 
pasodo se hace desde el presente, con &todo, sensibilidad y crite- 
rio actuales. Ello rio significu atentar contra la objetividcid y la 
cbligoción de entender las épocas pretéritas de acuerdo m s u s  
propias categorías. E l  hecho epistmlógico es que coda vez t e m s  
mjores fuentes y hermnien'cos para desentrúíar la verdad y, lo que 
es rrús inportante, nús variados y profundos puntos de vista. Uw 
cultum enriquecida permite ver en la historia nuevos aspectos y 
carprender significados que hasta hace poco eran insospechados. 
b e l  conocimiento del pacado chileno +S encontrar una 
sucesión de visiones de acuerdo con e l  &todo y la rri-ntalidad rei- 
nantes. [Xirante e l  período colonial, los cronistas, sinples anotado- 
res de &tos, vieron la historia caro W K ~  mifestación del plan 
divino y del curplimiento de la tarea de Espño. Eso no satisfizo 
en e l  siglo XIX, en que se desarrolló un &todo científico de inves- 
tigoción y los historiadores estaban irhuidos de la filosofía libe- 
ral. Veían la trayectoria del hmbre, de acuerdo con Hegel, caro 
"una mrcha constante hacia la conciencia de la libertad". La histc-  
ria era una búsqueda de la libertad, intermitente y con caídas, 
pero sienpre un esfuerzo hacia adelante, cpe iba redimiendo a l  
ser h m o  de las trabas que irrpedían s u  perfecciononiento. 
b el siglo actual, sin descartar por anpleto las visiones 
precedentes, porque en el pencaniento e l  aceivo se continúa, la 
historia ha tarado un carácter de ciencia social. 
No creo que se pueda descartar la historia caro parte del 
h m n i m ,  porque el pope1 del individuo hurano y de s u  espíritu 
creodor en e l  plano de la cultum superior tienen eficacia orienta- 
dora. 
Sirrplemente, se tmta  de reconocer la inportancia de los hechos 
sociales, econbnicos, antropológicos y otros, en el acontecer h i s t b  
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rico, de rrodo de descubrir t&c los facetos del pasado y -r&- 
derlo mejor. 
15 nuestro épom se ha desenwelto wia arplia concienci-a de 
la inportancia de los hechos sociales, se3 por e l  auge de las cien- 
cios que los ectudim, c m  por e l  persaniento que centra 
en ellos su m5s fuerte preocupación. 
Los historicdores h recibido de las ciencias sociales muchas 
contribucionec funchmtales, ya cea en la definición de categorías 
ccm en e l  dt& de investigación y las posibilidodec interpretati- 
vas. Se ha podido, mi, estudiar la realidad pacock m claridad 
conceptual y con técnicas de ordemniento y elaboración de d o b  
que o n t e r i o m t e  no emn wlorodas o de las que no se sabía extraer 
conclusiones f iddignac. 
Cbiero ofrecer algunos ejerrplas p m  CkdOr m POSO seguro. 
h t e r i o m t e ,  cvondo se ¿escribió lo cociedod colonial, se 
mencionoh tales o cuales "clases sociales", aplica-& iradvertida- 
-te un concepto que no mlzo cm la reulidad de aquella Ce 
cometía, ackds, e l  error ¿e m t a r  caro clases a sectores raciales, 
en que lo determinante m eran las camcterfstiws sociales genero- 
les, sino la condición étnica. h equivmcionec de esta índole 
cayeron, entre otros, M n g o  AminGtegui Colar y J o h  Eyzogvirre, 
que eran ajenos a l  pensaniento sociológico. 
iby día, decpoéc de los aportes fudarmtales de thx kber  y 
otros sociólogos, tenerros uno conoeptualización que permite t h j a r  
con líneas nús claros. Pesulta  te hablar de clases socia- 
les en vno época en que no existía un libre juego entre los sedores 
sociales y la rmvilidod cocial em mry reducido. k adecuado es 
hablar de estamntos, dado que las noms jurídicas separaban irre- 
diablemrnte a los cedores sociales; pero a la vez debe tenerse 
en cuenta que no em una estructum es tmnta l  clamrente definido 
y que la coloración étnica rrntizoba t& la escala, ogregondo m 
e l m t o  extraño que el  historiacbr debe tener en cuenta cntes de 
definir las categorías. 
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Debe llegarse así a un carpmniso entre la sociología y la  
historia, porque esta últirm, COTD disciplirw de lo singular no 
pvede aceptar e n t e m t e  los mceptos generales de la primera. E l  
historiador debe ser descriptivo en su técnica y debe procurar la 
elaboración de un lenguaje propio. 
Si a t h s  a l  refinrmiento del r&todo, podríams encontrar 
buenos eje-rplos en la  historia e c d c a ,  que enplea técnicas simila- 
res a los estudios e c ~ c o s  actuales. La cmtificación es utiliza- 
da pura captar fednmos que antes emn percibidos de m r a  dexis ie  
do general y ro pocas veces distorsicmcbs. A l  m i m  ti- se 
relacionan los f e r i k m s  y se les interpreta de acuerdo con la 
teoría econbnica. 
Debido a las exigencias mtodológicos los tms estudiados con 
cuda vez m5s reducidos en s u  extensión y requieren de investigtidores 
mry especializados. No es extraño encontrar personas que están estu- 
diando los precios y colarios en un período de sólo veinte csios en 
una determida región o quien investigo sobre las variaciones de la 
balanza m r c i a l  con Argentim en d i o  siglo. 
Cada historia especial -cam la econanía, social o damgrófica- 
ha elaborado micho s u s  ndtodos y ofrece resultados precisos y cmfia- 
bles. Pero esas rnims ventajas conllevan e l  peligro de la  especiali- 
zación excesiva, e l  encierro y la  pérdida de la  perspectiva geneml. 
T m s  investigadores que entienden sólo de historia econánica 
y qve van limitando su anpo cuda vez mjs. tbbrá el que estudie 
colanonte la econcmía del país en e l  siglo XVIII, pero no todos s u s  
aspectos, sino exclusivcrri-nte el c m r c i o  exteno. 
Ce va curpliendo, así, aquella definición que dice cpie e l  
especialista es e l  que sabe ca& vez rrhs y mís acerca de rrenos y 
menos. 
íñ e l  vasto c c r p  de la historia los especialistas ya no se 
entienden. Si a un historiador especializado en e l  m r c i o  entre 
España y sus wlcnias se le pregunta s u  opinión sobre la aspereza 
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temítico en la  pintum de &ya, qvedará sorpredido y no cabd 
responder. Ce limita& pmboblanznte, a decir que lo  Único qve sabe 
es que pintó s u s  rruj ac y unos escenas de toros- No podrá enterder la  
crí t ico social del pintor, e l  predcminio de elerrentos i r m c i m l e s  y 
l a  crueldad pam retratar vno corte decadente en d i o  de la  c r i s i s  
del inperio. 
Se llega de esta mnem a uno situación peligrosa en e l  estudio 
de l a  historia, cual sería l a  disgrepción por ecpecialidadec y la  
inccrrprención del cuadro 
Las historias especiales son nuy irrportantes para profundizar 
en cada t d t i c o ;  pero existe UIX] sola Historia, con rroyirscula, q u e  
englobo todo y es, en definitiva, l a  versión c&l del pacado. 
Paro supemr la  historia trodicioml y recoger las m v a s  
tendencias sin coer en sus extravíos he planteado en nuectro pís 
una historia de los grandes procesos, en que todos los tms seon 
estudiados en su propia dinbnico y en f o m  paralela dentro de wda 
+-- 
Ccm grandes procesos incluyo a l  ec&co, e l  social, e l  
cultuml y el político, que &en encerrar toda la  realidad- CU 
estudio irrplico un plantmiento de problms,  a d l i s i s ,  s íntesis  y 
conclusiones, quedando relegado a segundo plano e l  sirrple relato 
cronológico. A l a  vez, se t ra ta  de estudiar los cxrrbios en e l  largo 
plazo, redociendo a espacios rnínimsc los eventos o acontecimientos. 
Siendo los grandes procesos fenímonos msivos y &irros, e l  -1 
de los personajes es t a h i é n  reducido y desaparece casi por ccrrpleto 
en los aspectos ~ & i c o c  y sociales. tii d i o ,  están de algum 
mnem presentes"en los de orden cultuml y político. 
k g o  aquí una pequefía calvedad. Geo que en el pnoroxi o ~ p l i o  
de l a  historia miversal los gmndec pensadores han tenido influencia 
decisivo. Basta recordar las figums de Aristóteles, Canto T d s ,  
Pdcm Snith y ffirl Evbrx, p m  mrprender el papel de los grandes 
intelectuales. Pero m tmtm de la  historia de Chile, es decir, 
de um realidad m?/ limitada, es irrprocedente abundar en e l  tm- 
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Cuando m i o m  los grandes procesos en cierto orden -econbni- 
col social, cultuml y político- no estoy planteardo una determirm- 
ción de los p r b r o s  sobre los ú l t i m s ,  sino sólo un orden de irrpor- 
tancia o, por lo m s ,  una disposición sucesiva que facilita la 
ccrrprensión. 
Es f u h t a l ,  odem5s, entender que los divercos procesos se 
influyen m i t m t e ,  existiendo uxi interrelación, en que sería 
irrpocible establecer cúal orden de f enhsos  precedió a los otros. 
Se tmta, en verdad, de vna &ja enredoda, en que e l  historiador 
sepra  los hilos sólo para efectuar un é s td io  coherente. 
Dentro de una nueva visión de la historia, la interpretación es 
fundarental. Ya no es la sinple mrración con infinidad de datos lo 
que &S interesa, porque eco sería sólo un cúnilo de conocimientos 
dirigidos a la  r m r i a ,  en una toreo absurdo y s i n  alcance, sino que 
se deben buscar la síntesis y las grandes líneas p m  d i t a r  el  
posodo y carprenderlo a la luz de la inteligencia. 
Por supuesto que la historia interpretativa es peligrosa y por 
eso mi- quizás &S atractiva; porque en la interpretación influyen 
michos factores: la filosofía del historiador, s u  religión, lo que 
ha sido la vida p r o  él. Pero habrá que tener la honradez de atenerse 
a una objetividad mínim que m n a  de las fuentes históricas. Cbjeti- 
vidad absoluta es uw mta irrposible, lo sabenos, pero es una mta 
que aunque irrposible h s  tmtar de lograrla. Lo peor es cuando 
la historia es interpretado p o l í t i m t e ,  por corrientes de cual- 
quier signo, porque hí viene la psión, se exacerba ella y se 
tergiversan los hechos m absoluta impudicia. 
Toda esta preocupción por la historia y e l  esfuerzo de inves- 
tigarla y estudiarla &para qué sirve? iLa historia m es, acoso, 
inútil y aburrida, por añodiduro? 
No creo que seo así. A mí, por lo m s ,  m fascina m preocg 
poción por la ver& y m entretiene. 
Estoy por afinrar que todo lo que se ccnprende es entretenido. 
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Existe m confesibn del mtable historiador francés h r c  Bloch. en 
s u  Intraduccib a la Historia en que, c m  gran sinceridad, m t a  c p  
s e  dedicó a l  estudio de la historia por e l  hecho intmscendente de 
que l e  entretenía. Y esa es l a  p r h r o  actitud que &rgo a todo 
historiador. P o s t e r i o m t e  llega l a  &m científica plenanente 
consciente de sus fines. 
Esta es una verdad enorme y es la q e  d u c e  a todo 
científico, E l  biólogo estudia l a  biología, mtes  que &, prque 
l e  entretiene y, cretrrr>slo o m, e l  r m t d t i c o  disfruta con los 
nhroc. 
tii todo ello hay vna ccnplacencia por absorber i n f o m i ó n ;  
pero lo  que acentúa e l  atractivo y , e l  placer de conocer e s  llegar a 
l a  ccnprención, esto es, ejercer l a  inteligencia y onpliar el pensa- 
miento. 
Es l o  que ocurre con e l  estudioso del pacodo. Si nos llenan la 
cabeza con datos puede que no a l c a n c ~ ~ ~ 3 s  un verdadero placer o cpe 
l i sa  y l l a m n t e  nos a b v r m s .  Pero en l a  d i &  en T e  m p e z m s  
a captar fenbrienos y procesos con toda s u  pr&lem5tica, los entende- 
ms inteligenterri-nte y nos entretenems. Placer y entendimiento van 
de la  rmno en l a  ciencia. 
Es por eco mzón que la  actividad delos verdaderos historiado- 
res no es  un sin-ple trabajo o f o m  de ganarse l a  vida, sino que se 
t m n s f o m  en una entretención, un hobby, una satisfacción, uvri 
obsesibn y una misión. 
Las consideraciones que he hecb en esta tarde nos p r u h  que 
es necesario obordar lo historio con u m  nuevo visión, que por 
supuesto no es e n t e m t e  nueva,sino que ya ha tenido el cporte 
rronogrbfico de diversos investigadores. 
6-1 l a  d i d a  de m i s  fuerzas, he que la  tarea es urgente 
y he aprendido lo  publicación de una historia del pueblo hi leno,  
qve obedece a los plantecmientos ya señalodos. 
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Es uw historia de los grandes procesos, que oborco A l  pís 
entero y a toda su gente. Phí estarán el estodista y el religioso, 
el obrero y el enpresario, el cnalfabeto y el cobio, el indígena 
olvidodo, el mrino y el mrpesino, cada &hito m r á f i w  m sus 
p rob lem,  l a  vinculación con l o  historio miversal y el l a c o l i m .  
Es una historia interpretativa rrós que  ckscriptivo, con el 
objeto de que se l a  piense y sirw c m  experiencia, porque éste es 
el f i n  últirrp de lo historia. ib e s t u d i m s  el pasack por el posodo 
ni nos cpedmws caiplacidos en el tiempo m t o ,  sino que recurrirros 
a él a f i n  de acrecentar nuestrus ideas y cr i te r ios  para qxintar, 
en definitiva, a l  futuro- Sólo de eca m r a  se justifica cwlquier 
ciencia. 
En sum, ése es el sentido de l a  l-bsbria del pueblo chilem, 
U-a historia de t&s las que fueron, pom todos los que cclros y 
p m  t& los que vendrán- 
Conferencio por el autor el día 7 de n o v i d r e  de 1983 
en l o  Cede Teruco de lo  Pontificio kiversidod Católico dE? Chile, 
&mte l a  a i n t a  Ceram Indigenista. (Versión grabado). 
